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DISCURSO
PAR iÉlA. ABERTURA

D E  L A S  JU N T A S  G E N E R A L E !  

Q .U E  C E L E B R Ó

LA SOCIEDAD BASCONGADA
en la Villa de V ergara desde di 

dia 28. de Julio de este año 
de 178^.

Ego autem noHliam vita,vütuqiu mulato , mu­
res mutari civitatum futo. Cíe. de Legíbus 
HE. 13. 4.

con licen cia :
E n  M adrid: E n  la Imprenta de Don 

A ntonio de Sancha.
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S E Ñ O R E S :

CO Io a d o  p or casualidad á  lacabeza de un  
. ilustre C u e rp o , que m uchas veces se ha 

presentado á este concurso presidido de otro  
mas digno G efe , debiera ser m i prim er cuida­
do referir la causa de esta im portante nove­
dad , que á prim era vista futa la atención de 
to d o s, si la circunstancia del lugar en que nos 
hallamos n o m e persuadiera á evitar esta dili­
gencia com o o cio sa, y  aun com o im portuna. 
H ablo en el centro de la V illa  de V e r g a ia , y  
4 la vista de esas respetables paredes , que re­
cibieron seis meses há el ultim o aliento: de 
nuestro grande A m ig o , de nuestro prim er D i ­
rector el C o n d e de Peñado rida, y  en tales cir­
cunstancias se m e podría culpar justamente de 
p o co  m iram iento á la sensibilidad de las perso­
nas á quienes se dirige m i d iscu rso , si me de­
tuviera á dár cuenta del fallecimiento de aquel 
distinguido patriota. N o  es esto ciertamente lo  
que debe esperarse de m í : aquella fatal nove  
tdad, com o suceso im portante en el orden-po­
lítico , ha resonado hasta los últim os confines 
de la Europa , y  aun de todo el m undo. L a  
han llorado todos los buenos Españoles inte-
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resados en la prosperidad de su patria ¡ cómo 
podrán olvidarla los Bascongados , los Verga- 
reses , los Individuos de esta prim itiva Socie­
dad del Rey no, que le conocieron , que le tra­
taron , y  que conservan tantas pruebas per­
manentes de sus talentos y  estudios , de aquel 
carácter de bondad que resplandecía en todas 
sus acciones, y de aquella laboriosidad infati­
gable á que le obligaba su deseo de prom over 
á toda costa el beneficio público!

Estas y  otras muchas prendas que adorna­
ban el alma privilegiada del Conde » lian da­
do digna materia á varios elegantes elogios leí­
dos en presencia de otras Sociedades del Rey- 
no , y  escritos de su orden , como debido ob­
sequio al mérito de un hombre distinguido. 
Nuestra Sociedad, aun sin este exem pio, que 
en cierto modo aumenta su deuda , repu 
taria poruña de sus esenciales obligaciones el" 
empeño de publicarlas »dando auténtico testi­
monio del aprecio que la han merecido las vir­
tudes y  tareas de un Individuo tan recomenda­
ble: empeño á que la estimula, no solamente el 
justo derecho de alabanza á que se hace acree­
dor el verdadero m érito, no solamente el in­
terés de su propia gloria; mas también la aten­
ción al cumplimiento de su mismo instituto, 
quedes promover el beneficio de la nación, 
suscitando y  acalorando el espíritu de patrio­
tismo en todos aquellos Españoles que por 
sus talentos , autoridad, ó facultades de qual-
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quiera especie , son llamados á tener parte en 
tan grande obra, i Qué exemplo mas eficaz en 
este genero que el de Peñaflorida i

Y  quando tantos peñeróse» m otivos pu­
dieran desatenderse, aun hay otra considera­
ción , por la qual sola sería necesario que la 
Sociedad publkáse una sencilla relación del 
carácter y  trabajos útiles del Conde , y  es la 
de satisfacer los. deseos de tantos Individuos 
suyos , de tantos patriotas ausentes, que solo 
le conocieron por el eco de una lama vaga , y  
quisieran tener noticias mas circunstanciadas 
de un varón á quien han venerado como obje* 
to digno del aprecio universal.

Los elogios de Peñaflorida escritos fuera 
del País de su dom icilio por oradores, que sin 
haberle conocido ó tratado, texieron sus dis­
cursos adornando con tropos y  figuras reto­
ricas las noticias que apresuradamente pudie­
ron recoger de las calidades laudables de aquel 
heroe , tendrán su mérito en el público como 
producciones de elocuencia, y  como demostra­
ciones de obsequió respecto á los cuerpos que 
los decretaron; mas á quien no busque artificio­
sos ornamentos, sino una pintura nel, un ver­
dadero retrato de aquella alma grande, satisfarán 
poco todas esas estudiadas com posiciones, y  
qualesquiera otras donde falte el esencial requi­
sito de ser dispuestas por una mano amiga,que 
aunque menos diestra en el arte de la persua­
sión , pueda afirmar como testigo de vista las

no-
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noticias íjuc trasladare al papel* N"o ês este 
asunto en c]ue se necesita persuadir, sino in ­
formar, E ! mejor elogio de nuestro Am igo se­
rá una sencilla relación de su tenor de vida. 
Por ella se vendrá en claro conocimiento , no 
solo de los talentos y  prendas que recibió de 
la naturaleza, que es lo que menos presta ma­
teria para su sólida alabanza, sino lo que tra­
bajó por cultivar aqúellos dones, y  el uso que 
después de cultivados hizo de ellos , muchas 
veces á costa de su propia comodidad y  so­
siego , á beneficio de sus semejantes.

En  aquella pintura se verán resaltar con 
toda distinción las calidades del hombre pú­
blico , y  las del hombre privado. E n  la pri­
mera clase sobresaldrá el dote de su imagina­
ción fecunda criadora de grandes ideas, el de 
su entendimiento reflexivo para madurarlas y  
hacerlas practicables, su tesón y  porfia en el 
trabajo para ponerlas en execucion, sin dejar­
se vencer de las mayores dificultades: la fina 
destreza para reunir los esfuerzos de muchos 
quando era necesaria su com binación: y  aque­
lla exempiar paciencia y  disimulo para tole­
rar los disgustos particulares quando preveía 
algún riesgo de que su resentimiento perjudi­
case al logro de los fines importantes que se 
había propuesto.

En la segunda clase se verá el esposo fiel 
Y complaciente , el padre benigno y  respe­
table : bnllata su general afabilidad sin bageza,
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su liberalidad sin ostentación , su bizarría en
obsequiar sin predominio , su constante ale­
gría sin bullicio , su sobriedad en la abundan­
cia , y  su genial propensión á procurar el 
bien de todos.

Parece que este desempeño se debe reser­
var exclusivamente á uno de nuestros Socios 
de número , porque la institución de esta So­
ciedad , asi como abrió campo proporcionado 
al genio fecundo c infatigable del C on d e, que 
hasta aquella época no se había dado á cono­
cer enteramente por falta de m otivo , y  pres­
tó abundante materia á la llama de su zelo pa­
triótico , para tenerle siempre en m ovim ien­
to , y  Unicamente entregado á este grande ob- 
geto , también facilitó continuas ocasiones á 
los demás Am igos para tratarle intimamente en 
asuntos de su m ayor interés , en que no sola­
mente la Importancia de la m ateria, sino la 
concurrencia de otros Individuos igualmente 
zelosos , y  sobre todo la confianza de las co­
municaciones , los ponía en estado de conocer 
exactamente todos los quilates de su espíritu, 

Y o  como uno de e llo s, no sabría elegir 
materia mas de mi gusto para el Discurso de 
abertura de estas Ju n tas, ni tampoco hallar al­
guna de m ayor oportunidad para las circuns­
tancias j pero me ha desviado del intento de 
tratarla , lo primero la desconfianza de hacer­
lo tan dignamente como ella merece. Porque 
si bien no necesita adornos postizos de la In ­

ven-
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vención del com positor, requiere tino para 
eleg ir, para ordenar , cuidado para no om itir 
ni abreviar, y  cierta elegancia, aunque sin apa­
riencia de artificio, para que la nobleza de las 
expresiones acompañe dignamente al cuerpo 
de la narración : á la manera que los pintores 
naturalistas aunque no sean criadores de los 
asuntos de sus com posiciones, necesitan de 
genio , y  estudio para saber escoger lo  mas 
oportuno en cada clase , colocarlo en la situa­
ción mas ventajosa para su lucimiento , y  dar 
el espacio competente á cada obgeto ; pero 
sobre todo facilidad de pincel para representar 
con la verdad posible los originales tomados 
de la naturaleza,

La segunda razón ( y  la mas principal) 
que me dispensa de tratar este asunto es e l 
constarme que la Sociedad le ha encomen­
dado á quien satisfará sus deseos , y  los de to­
do el público i pero no siéndome fácil aparrar 
hoy la atención de obgeto tan recomendable , 
procuraré que lo que vo y  á d ecir, sin ser un 
elogio de nuestro Am igo , pueda servir com o 
de apéndice al que se leerá después. Com o to­
dos estamos informados de las cireustancias 
esenciales del asunto , importa poco en esta 
ocurrencia que lo accesorio preceda 4 lo  prin­
cipal.

Acaso entre los muchos escritos con que 
justamente se han ponderado yá las grandes 
utilidades que producen las Sociedades ecó-

nó-



nómicas , no se ha hitado bastante la atención 
en una que yo  considero de la m ayor impor­
tancia , y  es el haber abierto nueva carre­
ra por donde puedan señalarse, y adquirir un 
honor inm ortal los caballeros, y  demás po­
seedores de mayorazgos y  bienes raíces, que 
viven  cerca de sus haciendas repartidos en to­
das las Provincias del Reyno. Esta dase de va-, 
salios f una de las mas útiles sin duda entre las 
que componen el Estado, se consideraba co­
mo excluida de contribuir á su felicidad fuera 
de los estrechos límites señalados por la exten­
sión de sus haciendas , ó por la administra-

residencia , .mirando desde ella con invo­
luntaria inacción las gloriosas tareas de los 
empleos ministeriales en las dos carreras polí­
tica y  m ilitar ; pero el feliz invento de las 
Sociedades, con.el mismo impulso que dió mo­
vim iento al zelo de los Españoles a i  todas 
clases, y  m ultiplicó los m otivos de su intima 
comunicación , abrió un vasto campo á los 
genios laboriosos, y  sobrantes de tiem po, pa­
ra que puedan distinguirse, cada uno según 
sus talentos , en común utilidad de la Monar­
quía. Desde aquella época , qualquier indivi­
duo de la nación tiene cierto derecho para
considerarse llamado á la gerarquia del go­
bierno , sea sabio , ó poco instruido, sea ca­
ballero , comerciante , ó artesano, religioso, 
eclesiástico, ó seglar , rodos tienen la puerta

B  abier-



abierta i  esta vocación i y  el público se dá por 
tan bien servido del establecimiento de una 
fabrica, ó del adelantamiento en la perfección 
de una manufactura , como de una providen­
cia reservada á los depositarios de la auto­
ridad, ó de un descubrimiento sublime, á que 
solo pueden aspirar los ingenios sobresalientes.

Pero aunque todos los miembros de la na­
ción deban estár agradecidos á la revolución’ 
obrada por el nacimiento de las Sociedades, 
comprende esta obligación mas estrechamente 
á los caballeros hacendados de las Provincias, 
los quales , siendo cómo individuos natos de 
aquellos cuerpos , y  gozando por su residen^ 
da ñxa la ventaja de influir constantemente 
en sus operaciones , siguiendo sin perder de 
vista todo el progreso de las em presas, tie­
nen muchas mas ocasiones de distinguirse 
ejercitando su zelo , y  la ventaja de ser consi­
derados autores principales de los beneficios 
atribuidos al cuerpo general de la Sociedad- 

fin  los pocos años que han corrido desde 
la erección de estos establecimientos ¿ son yá 
imponderables los beneficios que se' han con­
seguido por su intervención, y  no es fácil 
concebir ios que están reservados á sus esfuer­
zos y  desvelos sucesivos : porque de las So­
ciedades puede decirse lo  que decia un agri­
cultor moderno hablando de la fecundidad de 
Ja tierra: ¿Quién ha llegado á saber hasta don­
de puede extender sus dones esta madre benéfi­

ca?



ca ? Lo que se sabe es, que sus beneficios se au­
mentan en proporción de las atenciones que se la 
consagran. i Quién se atreverá á calcular has­
ta qué punto de perfección é importancia po­
drán llegar estas asociaciones patrióticas ? Y  si 
este depende en gran parte de la protección 
del Soberano , y  apoyo de sus Ministros ¿ qué 
no se dehe esperar de un reynado cuya benig­
nidad facilitó el nacimiento de estos cuerpos 
patrióticos, y  cuyo gobierno está acreditan­
do con frecuentes testimonios la opinión que 
yá se han adquirido con sus trabajos y  des­
velos ? Los Consejos , la Junta de Com ercio, 
los Secretarios del Despacho se han valido yá 
muchas veces del ministerio de estas asocia­
ciones para completar su instrucción , ó para 
fundar sus dictámenes sobre materias de la 
m ayor gravedad ; y  por ventura no «tam os 
lejos de verlas elevadas al grado de Diputa­
ciones ministeriales en las Provincias del R ey- 
no dotadas de autoridad correspondiente, pa­
ra que como medianeras entre el R ey y  el 
vasallo , y  bien instruidas de las circunstancias 
locales de cada distrito, modifiquen el cumpli­
m iento de las reales determinaciones, propor­
cionando los medios menos gravosos al con­
tribuyente , y  mas conformes á la soberana 
voluntad, que siempre mira como obgeto prin- 
.cipalisimo la prosperidad de sus pueblos.

Carlos I I I , y  sus sabios M inistros, que 
nada desean cuito como fermentar en los

B  % co-
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corazones Españoles los afectos del verdadero 
patriotism o, apoyo sólido de la energía na­
cional s y  presagio el mas cierto del engrande­
cimiento de los Im perios, saben que las So­
ciedades Económicas van allanando á toda 
priesa el camino para esta feliz revolución* 
derramando luces de nuevos conocimientos, 
declarando verdades no bien averiguadas, re­
cogiendo noticias útiles á que antes no se ha­
bía prestado atención , acercando las clases 
separadas, para que concurran unidas al bien 
general, y  frecuentando las correspondencias 
instructivas de unas con otras Provincias , á 
fin de sacar provechosas consecuencias del co­
tejo de las diversas calidades de todas, y  faci­
litar la pronta comunicación d élos recípro­
cos adelantamientos.

Conocen que las Sociedades por sí solas 
no serna bastante poderosas paca el logro  de 
esta grande empresa, ni aun podrían subsistir, 
sino bajo los faustos auspicios de ün gobier­
no , cuya índole, por su benignidad y  fran­
queza, esté en harmonía con el tono amigable 
y  persuasivo de unas Juntas que para hacer e l 
bien no usan mas instrumentos que la tazón, 
d  desinterés y  la confianza. Por eso se vé  
que las ordenes del presente reynado, bastan- 
-tes por su numero y  calidad para form ar 
¿poca muy distinguida en el código de nues- 
tra legislación, no están concebidas en aquel 
estilo seco y reservado, que anunciando una

au-*
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autoridad sin miramiento,se muestra mas aten­
to  á asegurar la obediencia, que el beneficio ó  
condescendencia de los inferiores. Se manda 
porque es preciso mandar; pero se procura mo* 
tivar las ordenes , declarando las justas causas 
que obligan á pronunciarlas: y  lejos de temer 
instruir demasiado á los pueblos, ó darles mo­
tivo  á discurrir , aparece en todos los escritos 
que hoy emanan del trono un carácter de jus­
ticia y  bondad, propio de un gran R e y , que 
aunque conoce su mucho poder , se desdeña 
de ostentarle con sus vasallos: y  que apre­
ciando sobre todo el amor de los que le obe­
decen , y  sintiéndose digno de m erecerle, les 
convida á que reconozcan la pureza de sus de­
seos , ia justicia de sus providencias , la sua­
vidad de sus preceptos. Esta magestuosa po­
lítica, sin degradar el trono, eleva hacia el las 
almas de los vasallos, poniéndolas de acuer­
do en el concepto de la blandura del gobier­
n o  , y  en los afectos de complacencia que son 
consiguientes al conocimiento de aquella feli­
cidad : medios todos los mas eficaces para es­
trechar los vínculos de sociedad entre los in­
dividuos de una vasta Monarquía r y  formar 
un carácter nacional noble , ilustrado , vigo­
roso , y  capaz de las mayores empresas. Vease 
com o k s  sanciones ministeriales, aun aqueüas 
que parecen menos análogas al instituto de las 
Sociedades, le  promueven eficacisimamente:

-y co m o , verificada yá la apreciablfi concordia
i . de
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tico s, y  del poder soberano con el influxo de 
los Socios distribuidos por las Provincias , no 
es fácil descubrir los límites en que se haya de 
circunscribir el exercicio de estas asociaciones» 
a i calcular su importancia. Pero se alcanza una 
verdad que hace á nuestro proposito,y es» que 
las presentes disposiciones de nuestro gobier­
no prometen un engrandecimiento progresivo 
i  las Sociedades económicas, cuya profesión 
será por lo mismo cada dia mas estimable, 
honorífica é importante , labrándose en ella 
una gloria inmortal muchos genios nacidos 
para aumentar la felicidad de sus semejantes, 
pero que sin este invento hubieran vivid o  en 
inacción , y  muerto en el olvido.

Aun sin trasladarnos con la imaginación 
á otros tiempos que acaso creerán algunos 
m uy remotos ¿ no es cierto que en la  corta 
edad de los institutos patrióticos se han dis­
tinguido y á » y  dado á conocer muchos de sus 
Individuos por sus escritos , por sus inventos, 
por sus trabajos y  adelantamientos útiles, co­
ronándose de una gloria no manchada con la 
sangre de otros hombres»sino esmaltada con 
los justos títulos que los hacen acreedores de 
su agradecimiento? < N o adquirida á expensas 
del sudor ageno , sino á costa de propios des­
velos, dictados por una inclinación desinteresa­
da, y  propensa á solicitar el beneficio del gene­

de las leyes gubernativas , con las luces qu 
continuamente derraman los cuerpos patrio



ro humano? ¿Una gloria que ningún orden per­
turba , cuyo resplandor ilustra y  favorece 4 
los pueblos sin agravar el peso de sus contri­
buciones , y en cuyos triunfos nadie debe ge­
m ir sino la envidia ?

Y  si queremos fixar nuestras ideas , ende­
rezándolas á un obgeto determinado, sin apar­
tar la aíencidn del que hoy nos la ocupa tan 
justamente ¿ quién no conoce , que el honor 
y  buen nombre que se ha grangeado Peñaflo- 
rida , como Socio fundador , y primer Direc­
tor de nuestra Sociedad^ es obgeto digno de la 
emulación de muchos personages, aunque ha­
yan tenido brillantes em pleos, y  eminentes 
dignidades ? ¿Quién puede dudar que el nom­
bre de este insigne patriota resonará gratamen­
te en los oídos de nuestros mas remotos des­
cendientes, mientras estén sepultados en eter­
no olvido los de algunos hombres de grande 
autoridad y  poder , que durante su vida hicie­
ron'mucho ruido, y  pocas cosas útiles á la hu­
manidad ?-Sí señores, no hay que poner duda, 
la opinión del Conde es inseparable de la tama 
de la Sociedad, y  ésta crecerá aproporcion 
que se vaya perfédonando el restablecimien­
to de la Monarquía. Quando se halle acabada 
esta grande obra, los curiosos investigadores 
de sus progresos reconocerán por principales 
agentes á las Sociedades económicas: busca­
rán el origen de ellas , y  le hallarán en los fun­
dadores de la Baseongada, entre los quales se
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citará á Pe ña florida con la distinción de haber 
merecido ser nombrado unánimemente por su 
Director vitalicio desde el prim er momento 
de la existencia de este «Cuerpo, y  logrado en 
veinte años de exercicio de aquel empleo ver 
elevada la Sociedad á un alto grado de re­
putación.

Es verdad que en esta carrera, como en. 
todas , el trabajo está al lado del honor , y  no 
se cogen laureles sino i  costa de fatigas y  
desvelos: además, que siendo yá grande el nú­
mero de los concurrentes, se ha hecho tanto 
mas arduo el empeño de sobresalir. Por eso 
los que se sientan estimulados de tan noble 
ambición deben disponerse con tiem po , ad­
quiriendo los conocimientos convenientes á 
su propósito, y  madurarlos después con la 
continua reflexión para hacer de ellos útiles 
aplicaciones.

La instrucción temprana de la juventud 
en las ciencias exactas y  naturales es la mas 
oportuna preparación para formar Socios ex­
celentes. Con ella fácilmente se adquieren los 
otros conocimientos, que pueden ser útiles 
para esta carrera : y  si á todo se junte la afi­
ción al trabajo , y  el zelo del bien público, no 
habra mas que desear. ¡ O h ! quiera el cielo  
que la nobleza Española, convencida de este 
verdad, haga familiares entre sus jóvenes aque­
llos estudios ! Que ios Newtones , los Juanes, 
los Bufones, los Barbas, los M acker, y  los

Ber-
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Bergmanes andén de aquí adelante en manos
de las personas distinguidas con la misma es­
tim ación y  frecuencia que por feraliriad me­
recieron en otro tiem po .los de novelas y  
caballerías; y  que las ideas sólidas, que nece­
sariamente se derramarán en la nación dima­
nadas de la doctrina de los prim eros, tengan el 
mismo séquito que los devaneos frívolos y  

:ásticos en que hizo incurrir i  nuestros ma- 
:s la continua lectura de los segundos.
E n  esta parte tampoco podemos menos 

de observar con especial complacencia , y  sin 
exponernos á que se nos moteje de parciali­
d ad , la providencia. admirable de nuestra So- 
ciedad Bascongada vque mirando i  su parpe- 
tuidad y  lustre ,m u y desde los principios de 
su existencia estableció entre sus clases la de
A lu m n os, y  abrazó com a parte esencial de 
su instituto la instrucción de ellos. A un no 
contenta con esto , erigió luego que pudo en 
este Real Seminario una escuela general, en que 
los jóvenes de las Provincias mas distantes del 
R ey no vienen á beber su espíritu para di tun­
dirle por todas ellas : de manera que habien­
do sido este Cuerpo el primero que enarboló 
en España* el estandarte del patriotismo, y  dió 
principio á la feliz revolución que hoy vemos 
tan adelantada , no cesa de acelerar continua­
mente su m ovim iento, enviando 4 todos des­
tinos jóvenes criados en su seno, imbuidos 
©n su doctrina, que la propaguen por los d ik-

C  ta-



tados espacios de la dominación Española, y  
haciéndose por este medio autor de los inmen­
surables progresos que se conseguirán en ella 
por todos ramos al influxo de tantos hábiles 
agentes. Dentro de pocos años apenas habrá 
pueblo de alguna consideración en este vasto 
imperio desde el a b o  de C reux á las orillas 
del C hile, *y desde el prom ontorio de Finis- 
terre hasta las costas mas orientales de las re­
motas F ilip inas, que no haya recibido alguna 
muestra de esta educación, y  participado sus 
favorab'es efectos.

Pero no se recíban estas expresiones com o 
desahogo de un engreimiento jactancioso: se­
ría abuso reprensible entretenerse con vanos 
pensamientos tratando de materia tan impor­
tante- Se dicen para fixar la consideración so­
bre los grandes beneficios que obra yá , y  pro­
mete en lo venidero el establecimiento del Se­
minario Patriótico al Estado en general, y  con 
mas particularidad á estas Provincias, en cu­
yo  suelo está fundado, á fin de que conocién­
dose mas completamente su inestimable va­
lor , los padres se apresuren á hacer partici­
pantes de ellos á sus h ijo s, y  estos concurran 
por su parte con la aplicación debida á sacar el 
m ayor provecho que puedan de su enseñanza.

Por lo que toca á los Individuos de la So­
ciedad sería m uy superfino qualquiera exorto, 
sabiéndose los desvelos y  gastos con que han 
contribuido al establecimiento del Seminario,

1



y  que los Socios de numero, revestidos de tut 
zelo sin exemplo, se sugetaron i  ser sus Direc­
tores, sirviendo por alternativa el empleo de
Presidente con residencia fíxa dentro de esta 
comunidad. Semejantes esfuerzos no se hacen
sino por m otivos m uy graves, á que se haya 
dado un alto aprecio en la opinión •, pero no 
son los únicos.

Aun no satisfecha la Sociedad, y  su Junta
de Institución con habér puesto el Seminado 
Patriótico en el estado de adelantamiento que 
hoy tiene , como si nada le costára el multi­
plicar estas oficinas de la v irtu d , capaces por 
todas sus circunstancias de dar digno exercírio 
á la autoridad soberana , piensa en acelerar la 
ilustración del R ey no encargándose de la en­
señanza del otro sexo , para lo qual ha pensa­
do erigir un Seminario de Señoritas en que 
se admitan las de todás las Provincias del Rey- 
no , según lo permitiere su cabimiento* Este" 
proyecto, ddlqual se propuso una Idea gene-* 
r a l i  las ¡untas del año de 83, trasladado á no­
ticia del R ey  mereció su soberana aprobación 
con la expresión apredable de asegurar que 
S* M . le fomentará, y  encargando que se for­
malizase el plau, con  los estatutos, y  medios 
de subsistencia, com o lo  acredita el aviso ex­
pedido en consecuencia por la Secretaría de 
E stad o , cuyo tenor es el siguiente:

„  Don Félix de Samaniego me presentó 
,,u n  escrito intitulado Idea abreviada de -un

C 2  11 Se-
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Seminario, ó Casa de educación para N inas,

„  que se intenta establecer enlaCiudad de V i- 
toria baxo la dirección de esa Real Sociedad 

„  Bascongada i y  habiendo dado noticia al 
„  Rey de este pensamiento, le ha parecido' 
,, que puede ser ú til, y  le fomentará S . M , 
„  siendo para admitir Niñas de todas las Pro-’ 
„  vincías del Rey no. En  esta inteligencia po- 
„  drá la Sociedad disponer que se formalice 
„  el plan diel establecimiento con todas su£ 
„  reglas, estatutos, y  medios de subsistencia, 
„  para que precediendo el examen correspon- 
,, diente, le apruebe S, M . si le hallare de sd 
,, Real agrado.

Dios guarde á V . S. muchos años. 
E l Pardo 12 . de Marzo de 1784 . E l Conde de 
Florida Blanca. Señor Director de la Sociedad 
Bascongada.

En obedecimiento de un precepto tan 
respetable, no ha cesado la Sociedad de traba­
jar enla formación completa del plan y  or­
denanzas pata este segundo Seminario : tiene 
yá concluida la obra , y  se debe esperar , que 
después de bien examinada y  Corregida, pro* 
cederá con igual actividad á su verificación, 
implorando en caso necesario el auxilio pro­
metido de la Real munificencia.

SÍ esta nueva empresa de la Junta de Ins­
titución prosperare , como es creíble, al paso 
que^ el Seminario Patriótico , veremos salir 
de el Señoras Üénas.de ideas virtuosas» y  so­

lí-
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que desempeñen noblemente las obli
PQ  Í 1 P  m a n f P C  A f n f i n  H »a  « i

lid as, 
paciones de madres d
casa , y  de dignas compañeras de los hombres 
en qualquiera clase ó empleo donde las colo­
care su destino, poniendo á los jóvenes de 
nuestro sexo en la necesidad de cultivar los
buenos estudios para merecer su estimación, 
prom oviendo admirablemente por medio de 
una emulación tan honesta el beneficio de la 
ilustración general , y  sirviendo de monu­
mento permanente para honrosa memoria de 
los autores de su fundación.

S í , Sociedad ilustre, mi alma se baña del 
mas puro gozo poniendo á tu vista algunos 
de los favorables efectos que han producido 
los desvelos de tus Individuos, y  se deleyta 
en la complacencia que cada uno de ellos de­
be sentir en su pecho al aspecto de un obgeto 
tan lisongero. N o  temo que esta considera­
ción excite movimientos de vanidad agenos 
del intento con que me he detenido á recor­
darlos; antes tengo por cierto, que sacando de 
ella el conocimiento de tu poder, te dedicarás 
a consolidar mas y  mas su fundamento , es­
trechando los vínculos de amistad entre los 
Socios : y  que repasando en la memoria e l 
feliz suceso con que lograron ser coronadas 
tus primeras empresas, te alentarás para pro­
seguir otras de igual importancia y  vencer 
constantemente las dificultades y  contratiem­
pos -que siempre acompañan 4 los intentos 
grandes. U no
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Uno de los mayores que. podía temer tu 

constitución era ciertamente la muerte dema­
siado temprana de tu insigne D irector: golpe 
que en otro cuerpo menos consolidado po­
dría parecer irreparable, y  capaz de infiindir 
en los demás miembros el desaliento. T u  , sin 
dejar de ofrecer á su venerable memoria el 
tributo debido de ternura y  estim ación, te 
müestrasinakerabie a tan grave fatalidad; an­
tes parece que tomando ocasión de ella para 
avivar el fervor de tu zelo , nunca te has os­
tentado mas grande que en este d ía , nunca 
mas llena de idéas patrióticas, ni con m ayor 
vigor para promoverlas. Este exemplar te en-, 
seña que mientras conserves en su integridad 
el espíritu de unión que hoy te anim a, no de-: 
bes temer accidente que perjudique á tu en-, 
grandecimiento ¿ asi como nó se hallará estor- 
vo  que se resista á tu im pulso, ni dificultad 

de frustrar los elevados designios s cuya 
execucion hará tu nombre respetable en los si­
glos mas remotos.

ii
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EL I O

XAVIER  MARIA

s e  M u n iv e  I d ia q d ez ,
£ - * -

C O N D E  b e  p e ñ a f l o r i d a ,
, )*. í r ^  f¡£¿vik Üati4  -

A c í por feliz casualidad en la misma Pro* 
v in c ia , en Ja misma VUJa en .que nació el 
Conde de Peñaflorida , pocos años después 
que esté grande hombre.

É l  parentesco cercano, y  la estrecha amis­
tad, que unía á nuestros padres en un peque­
ño pueblo , nos proporcionó un trato intimo 
y  franco, que ha sido siempre la basa de nues­
tra larga amistad.

Treinta y  seis años he vivido inseparable­
mente unido con mi am igo, y  casi puedo ase­
gurar que sé quanto dixo , quanto h iz o , y  
qúanto pensó en todo su tiempo; B ir é , pues, 
quien fue Peñaflorida, que es lo que se desea 
saber.

N o  v o y  á hacer un elogio de moda: abor­
rezco el artificio de fríos y  peinados clausu- 
lones. Tam poco prometo hacer una ora­
ción fúnebre : no tengo talento ni guaro de 
encadenamientos oratorios. F u i amigo de Pe­

ña-
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ñaflorida i soy libre : hablaré sin ninguna su­
jeción , como mejor me parezca 5 pero diré 
en todo la verdad, que éS lo qüe ¡¿aporta mas 
que ¡as fórmulas.
J' ' Las grandes qualidades que cupieron  

en suerte á mi amigo fueron , nacimiento 
m uy ilustre: haciendas m uy pingües respecto 
á su país : cuerpo sano , robusto , bien orga­
nizado : corazón blando y  anchuroso: cabe­
za firme y  armónica. L a  llamo armónica, por­
que es cosa muy sabida é incontestable , que 
antes que á decir aytay ama ( que son las pri­
meras palabras que se pronuncian por estos 
países) aprendió á entonar las canciones y
zorcicos con que le arrullaba su n u triz..___

Nació en la Villa de A zcoYria. pueblo pe­
queño , pero uno de los principales de la Pro­
vincia-de G uipúzcoa 7el dia 2 g d e  octubre  
de 17 2 9  , de padreTilustres, m uy religiosos y  
devotos , que velaban sobre él con tanto ma­
yo r interés y  esm ero, quanto no tenían otro  
hijo , ni esperanza de tenerle.

Aprendió las primeras letras y  la. gramá­
tica en un pequeño colegio ú hospicio , .qué 
había allí de ios Jesuítas» .A  los catorce años 
habla concluido estos dos ramos de enseñan: 
za á satisfácion dé sus m aestros: en cuya es­
cuela vivió  confundido aun con la clase mas 
ínfima de los concurrentes. Esta era la prácti­
ca inescusable de aquel tiem po: no se dlstin-r 
guia al hijo único de los Condes dePeñaflor



rida entre los hijos de los artesanos menos 
estimados. ¿ Y  qué sabemos siá este género de 
vida popular en su infancia debió lo que filé 
después ? E n  su casa aprendía las costumbres 
y  las modales de caballero j y  fuera de ella se 
acostumbraba á tratar noblemente con todo 
genero de personas.

Sea com o fuere , esta especie de humi­
llación no logró hacer que degenerase su co­
razón generoso y  enérgico.

Jamás se le vio  bajeza. E s memorable lo  
que respondió este ilustre joven á su maestro 
de gramática. Había en aquella aula la fea, 
pero bien recibida y  autorizada práctica de 
azotar liberalisimamente , y  turnaba el horro­
roso ejercicio de azotador entre los escolares 
al antojo del maestro. Escogió éste en una 
ocasión á nuestro Peñaflorida para tan inde­
cente ministerio : escusose el noble discípu­
l o , y  dixo al m aestro: mas quiero ser azota­
do , que no hacer el oficio de verdugo. Era Pe- 
naflorida de los mas adelantados entre los gra­
máticos de su mismo curso ; sin.embargo pa­
saba por descuidado, poco aplicado , y  aun 
por floxo. Debía serlo , no es extraño : una 
seca nomenclatura de palabras , una trabajosa 
clasificación de v o ce s, y  una análisis difusa y  
metafísica de una lengua muerta no puede 
ocupar llenamente una gran cabeza, y  una 
imaginación fecunda é inclinada á la benefi­
cencia.

D Des-



Desde aquella edad se descubría en nues­
tro Joven un carácter sosegado, pacífico , y  
bondadoso. Grueso por constitución, amaba 
la quietud. Era m uy fácil en divertirse. Ja­
más fije impertinente , ni mimoso. Natural­
mente curioso y  observador, adquirió luego 
conocimientos superiores á su edad.

Su primera salida de A zcoytia fue á T o -  
losa de Francia , ¿donde le destinaron sus pa­
dres para completar su educación en el famo­
so seminario dirigido en aquel tiempo por los 
mas sabios y  respetables sugetos de la extin­
guida Compañía. L o s primeros estudios á que 
se dedicó Peñaflorida en aquel celebre cole­
gio fueron las matemáticas y  la física experi­
mental. Aprendió el cálculo y  la geometría; 
pero no penetró mucho en esta inagotable 
ciencia , en la qualn o se.pueden hacer pro­
gresos que procuren al genero humano gran­
des ventajas, sin una larga y  profunda medita­
ción, y  sin v ivir mucho tiempo abstraído en 
alguna manera , y  apartado del comercio y  
trato de las gentes. Era demasiadamente co­
municable el corazón de nuestr-o C o n d e , y  
debía resistirse necesariamente á esta especie 
de separación : ni estaba templado para Ja 
tardía averiguación de algunas verdades su­
blimes, que inmortalizando su nombre, causá­
is  admiración y  asombro á los venideros. Pe­
ñaflorida , entregado todo al estudio de la na­
turaleza , la hubiera quizás desentrañado: la

hu-
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mentasen considerablemente el número de los 
conocimientos hum anos; pero entre tanto no 
podía hacer aplicaciones útiles de Jas verdades 
halladas hasta su tiempo. M etido á sabio, se 
empeñaba en nuevos hallazgos, en encontrar 
nuevos instrumentos para el bien de la huma­
nidad ; pero no haria uso de los yá  encon­
trados. N o  era este su destino. N a d ó  para 
reunir t combinar y  dirigir los conocimien­
tos hechos á la m ayor felicidad de sus se­
mejantes.

A lg o  más de quatro anos estuvo el Con­
de en el seminario de Tolosa. Defendió unas 
conclusiones de física experimental .dedica­
das á Felipe V .  con grande aplauso: y  vo lvió  
á su casa al seno de sn madre , viuda y á , pia­
dosa , y  extremadamente devota. ¿ Qué hará 
este joven á los 18  años de su edad, con 1 4 $  
ducados de renta, metido en un pablo peque­
ño de una pequeña Provincia ? ¿ Q ué hará ? 
consolar á su afligida madre , dejar en sus 
m anos, con el manejo de sus haciendas, su 
propia suerte , su perpetuo destino. L a  tier- 
.na y  dichosa madre no piensa yá sino en 
asegurarse y  afirmarse bien en la propiedad 
de su amable lujo. N o  hay medio mas eficaz 
que establecerle : se determina á proponerle 
una b o d a, y  queda casado nuestro Conde con  
la hija del Barón de Areyzaga , sobrino del

Y á
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- • Y a  tenemos á nuestro Conde llenando 

perfectamente las obligaciones del hijo mas 
■ tierno y  obediente , y  las de fiel y  cariñoso 
, esposo. Y 4 v 4 4 entrar en los cargos de V illa  

y  Provincia : eligenle Alcalde , le nombran 
• Diputado general, admite con gusto y  apre­

cio estos empleos , se esmera en desempe­
ñarlos , y  logra la estimación y el amor de to­
dos. Revive el pequeño pueblo de A zcoytia, 
y  se anim a: nuestro Conde presencia y  regen­
ta todas las funciones , asi en el Tem plo , co­
mo en la plaza. E n  la Iglesia se le vé delante 
del facistol rodeado de todo el cabildo , lle­
vando el compás , y  cantando las misas y  
aríetas que ha compuesto él mismo. Se le v é  
en la plaza instruyendo al tamboritero , y  ha­
ciéndole tocar zorcicos y  contrapases de su 
composición.

Desde esta época se declaró para siempré 
protector infatigable de las diversiones pú­
blicas. Un pueblo triste y  macilento mas es 
una congregación de cadáveres, que de v i ­
vientes. L a  debilidad , el miedo , y  la igno­
rancia engendran tristeza y  melancolía: el que 
no se muestra alegre no está san o , y  debe 
medicinarse.

E n  A zcoytia , como casi en todos los 
demás pueblos de Guipúzcoa y  V izcaya , ha­
bía de noche tertulias en las casas de V illa  , y  
acudían á ellas la m ayor parte de caballeros 
y  clérigos útiles: se jugaba, se bebia, se co­

mía,
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mía, se parlaba , y  cada uno se retiraba á su 
casa con la esperanza de volver la noche in­
mediata á la misma distribución. Por el año 
de 48  habían tomado yá una forma mas ele- 
gantsfesfas^ asambleas nocturnas. La tertulia 
de juego y  merendonas se transformó en Jun­
ta Académ ica compuesta de varios caballe­
ros y  algunos clérigos despejados y  estudio­
sos. Por medio de unos reslamentos senci- 
líos se habían fijado la hora y  el parage á la 
concurrencia, su duración y  distribución de 
tiempo. Las noches de los lunes se hablaba 
solamente de matemáticas: los martes de fí­
sica : miércoles se leía historia , y  traducciones 
de los Académicos tertulianos: los jueves una 
música pequeña, ó un concierto bastante bien 
ordenado: los viernes geografía : sábado, con­
versación sobre los asuntos del tiempo : do­
m ingo , música.

L a  puntualidad, el gozo , y  el empeño 
con que se concurría á estas Juntas , es im­
ponderable : el contento del Conde era sin 
igual. £1 gabinete de los Académicos cons­
taba de una máquina eléctrica de la prime­
ra construcción del Abate N ollet ; de una 
máquina neumática doble que se hizo traer 
de L o n d res, y  de dos microscopios, el uno 
so lar, y  el otro de reflexión , ambos traídos 
también de Londres. Con estos socorros se 
Iba perfeccionando mas y  mas la nueva Aca­
demia , se hacían experiencias , se disputaba

mo-
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modestamente sobre los resultados.

Y á en el rincón de A zcoytia tenia N ollet 
sus sectarios , y  Francklin los suyos en sus 
respectivos sistemas sobre la explicación de 
los fenómenos eléctricos ; quando á muchas 
leguas al rededor en teatros mas anchurosos se 
perdía el tiempo en questiones inútiles de una 
barbara metafísica ,• y  en controversias añejas, 
é interminables , pasando por h áb il, por ins­
truido , por sabio el que daba mas voces , y  
pateaba mas con los tunantones sobre las im­
portantes materias de universales a jparte reí, 
precisiones objectivas, & . & , -

• L o s Jeiuitas de A zcoytia y  de hoyóla se 
reían yá del imaginado horror del v a c io , que 
defendían al mismo tiempo los padres de Sa­
lamanca como un artículo de fe. A si iba di­
sipando la nueva Academ ia rápidamente los 
errores , propagando las verdades y  conoci­
mientos Utiles j pero por una fatal combina­
ción de funestas causas que no sabe respetar 
los establecimientos hum anos, perecieron con  
muerte temprana dos Individuos los mas úti­
les y  laboriosos. Este golpe mortal desbarató 
irresistiblemente la nueva Academ ia á pocos 
años de su erección : no quedaba arbitrio de  
restablecerla, porque faltaban sugétos : se en­
tristeció el Conde ; pero incapaz de abatirse, 
se entregó con mas calor á la lectura y  al es­
tudio.

E n  los ensayos de la Sociedad de D ublin
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encontró bastantes especies para formar tm  
plan completo de agricultura ó  economía 
rustica , que presentó á la Provincia de G ui­
púzcoa congregada en sus Juntas generales en 
la V illa  de Villa-Franca, A probó la Provin­
cia , y  admiró esta obra : dió gracias á su au­
tor ; pero la resistencia que siempre encuen­
tran las grandes novedades, no permitió que 
se pusiesen en práctica los saludables pensa­
mientos de nuestro celebre patriota. V ió  frus­
trado su proyecto : no le gustó, pero no des­
m ayó , antes bien crecía su ardor patrióti­
co aproporcion de los obstáculos que en­
contraba.

Por estos tiempos trataba el Ministerio de 
algunas reformas en las provincias esentas , y  
la de Guipúzcoa se apresuró i  nombrar por. 
defensor á Peñaflorida , que pasó & la corte 
inmediatamente. Quatro años estuvo de dipu­
tado en ella , junto con su cuñado el Barón 
de A reyzag a, sirviendo gloriosamente i  su 
patria, de donde volvieron habiendo logrado 
qrnnro se podía esperar en las circunstancias.

V o lv ió  á su centro nuestro Peñaflorida, 
y  se entregó vigorosamente á sus ideas pa­
trióticas.

Las disputas, por decirlo asi, piadosas, pe­
ro reñidas entre la villa de Vergara y  la de Bear 
saín, sobre la pertenencia de un Santo Mártir, 
estaban preparando á nuestro Conde ( sin 
que él ni nadie lo pudiese adivinar ) la épo­

ca
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ca aúe tanto deseaba de la reunión de varios 
amigos animados del mismo espíritu patrióti­
co. La villa de Vergara logró una Bula de su 
Santidad concebida en términos favorables, 
y  determinó celebrar esta victoria con unas 
fiestas magníficas: acudió á Peñaflorida, que 
se prestó gozosamente al desempeño.

Empieza á trabajar al instante: traduce con 
elegancia una opera cómica Francesa: crea una 
nueva opera Bascongada: reparte* los papeles 
de una y otra : se prepara á salir á público tea­
tro con compañeros de ambos sexos de la pri­
mera distinción. Sin mas principios de músi­
ca que unas ligeras lecciones de violin que 
tomó en el seminario de T o lo sa , compone su 
opera, donde había bellas arias,graciosos dúos, 
trío s, y  m uy buenos coros , y  una grande 
abertura de toda especie de instrumentos. N o  
la oyó profesor que no se hiciese lenguas de 
¿lia. Dudo que haya habido otro exemplar de 
semejante talento músico.

E s imponderable la fatiga y  el afán con  
que nuestro Conde , transformado en autor 
cómico , y  en com positor, instruía á los nue­
vos operantes. Com o estos vivían  dispersos 
en diferentes pueblos de Guipúzcoa y  V iz ­
caya , era casi imposible reunirlos en un lu­
gar ; y  asi tenía que acudir nuestro Conde 4 
todas partes. Tan pronto estaba en Marquina, 
como en V ergara, y  en A zco ytia  , ocupado 
y  afanado en ensayos , en repasos de su nue­

va
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v a o p e ra , y  en formar yen to n ar la" nueva 
com pañía; pero salió con el intento. E ld ia  1 1  
de septiembre de 1 7 6 4 ,  se representaron am­
bas operas en la sala consistorial de la V illa de 
V e r gara; ¡ pero con qué aplauso , con qué sa­
tisfacción de todos los espectadores ! Fue- 
tan grande el concurso , y  tan lu cido, que no 
puede hacerse creíble , sino á los que le vie­
ron. -
- . Habia al mismo tiempo una magnffica'cor- 
rida de toros en una gran plaza construida á' 
toda costa para esta función. £ 1  contraste de 
operas y  toros era m uy propio para descubrir 
el gusto dominante del concurso; y  se vió  cla­
ramente que prefería al sangriento experáculo 
de la plaza, la dulce y  armoniosa diversión 
del teatro. Esta parece la inclinación mas na-' 
tu ral, á lo menos én el hombre civilizado.

-Estaba en sus delicias nuestro C o n d e , ro­
deado de un inmenso pueblo, divertido, g o -1 
soso y  embelesado. ¿ Qué impresión harían 
en su' sensible corazón los aplausos, los re­
petidos vivas , y  continuas aclamaciones d& 
tantos y  -tan distinguidos expectadores ?

Acabáronse las funciones , y  llegó la ho­
ra de la despedida. Bien se echa de ver-quan 
costosa y  amarga debia ser esta separación? 
mayormente la de aquellos caballeros jóvenes? 
que por la conformidad de genios y  senti­
mientos quedaron más unidos y  estrechados/ 
Cada qual trabajaba .en bailar, algún medio de 

, E  evi-
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portable, P e d a  im o : elíjase qualquiera V i ­
lla y j  obliguémonos á: v iv ir  juntos en. ella, 
Otros gritaban: á lo  menos convengámonos 
todos , y  demos palabra de juntarnos cada año-' 
i  pasar siete ú o d io  dias amistosamente^

Sobre este calor puro d é la  saim amistad 
se echaron los fundamentos dé la Real S o ­
ciedad Baseongada de los A m igos del País, 

Volvióse el Conde a A zco ytia  en com ­
pañía de algunos amigos todos bien animar 
dos ,, yd ejab a en. Vergara otros igualmen­
te  dispuestos, Convem dosen ía asociación , y  
en su obgeto de cultivar las ciencias y  artesa 
promover Ja  industria, y  m ejorar la  educa­
ción j jfr  ípasó áj tratar del título que se había 
de dár á estanuevaasociacion , y  se adoptó  
el de Sociedad dé: los-Am igos del País,

* Por A b ril del añ o de 65, estaba aproba­
do por el R e y  nuestro Señor este pensamien­
to. L a  nueva Sociedad elige p o r su D ire cto r7 
al Conde de Penaflorida,, que desde , el m o­
mento no. pensó en su vida en otra cosa , si-' 
n o en jas ventajas y  progresos de este establea 
cim iento patriótico,
r Trabajaban ¿ competencia los recien aso-f 

aadps en la formación de sús Estatutos : p u - ’ 
felican su obra de Ensayos , y  emprenden , sin  
reparar en gastos, quanto presenta, el m en or 
viso de pública utilidad.

Como la buena educación de la juveñ- 
i tud
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era uno de los

conocerque
traños ^’ junto ■ con .alguna instruccioñ * v trae 
id e a sy  costumbres que no nos convienen, 
fue también muy (particular el om ero y  em­
peño con que sededicaba i  este importan­
tísim o ramíol JE1: empleo de? los ~

mas

Clon y
era d e ' los mas penosos' ;  pero 
Socios se ofrecen á porfia 4 desempeñarle. Se­
da 4 lu z el plan de la Escuela patriótica, que 
se debe en la ’ "
obra m u y . a p r ^ « » « , 
sanas y  luminosas , y  cu ya _ 
fectiblemente feliz á qualquiera nación.
* Gobernado por cao s  

y  siempre consi 
pre vigoroso nuestro 
timos esfuerzos para d4r una completa edu­
cación á  sus hijos. Malograse el prim ero, el 
prim ogénito, después de haber viajado unos 
cinco años en compañía de un m entor, y  
con  instrucciones que le dio la Sociedad, por 
Fran cia, toda la Alemania y  la S u e cia , expo­
niéndose 4 qualasquier riesgos 4 trueque de 
lograr un conocimiento útil. Bajaba 4 las mi­
nas mas profundas 4 observar, reconocer y  
recoger los primores, que obra en silencio la 
naturaleza-, en sus c^ibemas:registró con aten-

”  don
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cioñ las fábricas y  manufacturas de todos 
aquellos rindusírióstis. ipaises ,. paiticularm én- 
telas mas ¡análogas-y aplicables al país flas- 
ynqgadQ j : í&hc¡6 5 varios- ¿diseños a y . m odelos 
<de los diferentes hornos de fundición en que 
se trabajan hierro y  acero, con el fin de ha­
cer comparaciones justas de aquellos trabajos 
¡con los dénuestras ferrem si'{M alogróse este 
precioso joven i  pj®eo tienipa:qüe volvióide  
susíiargós, penósos,y costososiviagesi y  se per­
dieron con él .todas las esperanzas de las feli- 

*• cidades ta n  justamente fiindadas.Todo el mun­
do lloró esta muerte tem prana, y  afligió cruel­
mente el corazón do su padre, quien necesitó 
de toda sú firmeza de; ánimo para resistir á uh  
golpe tan mortal. Incapaz de abatirse , no  
aflojó un punto en sus benéficas tareas: dis­
curre , piensa y, trabaja con el mismo vigo r  
que antes.de este fetal catástrofe * resuelve que 
vaya á París á su hijo segundo D on A n ton io  
María de Munive , y  le envía á que se instruya 
en las ciencias químicas y  metalúrgicas.

Convencidos los nuevos patrióticos So ­
cios de la importancia de una buena educa­
ción , nada los ocupaba mas gustosamente que 
la perspectiva dé un Seminario, bien consti­
tuido.

C on  la expulsión de los Jesuítas quedó 
desierto el célebre colegio de L o yo la  , edifi­
cio el mas propio para un establecimiento de 
éste género porsusraras y  gloriosas circuns-,

¿ - tan-
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tandas. L a  Sociedad hizo los mayores esfuer­
zos , las representaciones mas eficaces porque 
se le adjudicase éste magnífico edificio , este 
respetado santuario» para el mas importante de 
los establecimientos , la educación de la ju­
ventud; pero el Ministerio, que yá le renta des­
tinado para otros fines, no pudo conceder á la 
Sociedad esta gracia. E n  el mismo instante 
en que v io  nuestro Conde la imposibilidad 
de lograr la adjudicadon del colegio de L e ­
yóla , puso la mira en el que dejaron los ex- 
pulsos en la V illa  de Vergara. A  los primeros 
pasos que dió la Sociedad en esta nueva soli­
citud se descubrió que era mas asequible que 
la primera. N o  hubo menester mas para que 
nuestro Conde abandonase su pueblo y  sus 
comodidades : trasladóse inmediatamente á la 
V illa  de Vergara con toda su familia.

Dejaba en A zcoytía una casa m uy cómo­
da y  graciosa que acababa de poner á todo su 
gusto á costa de mucho dinero ; y  dejaba sus 
haciendas, por trasladarse á una V illa donde 
no poseía nada. Adem ás la mudanza ó el 
transporte de todos sus muebles debía acar­
rearle muchos gastos : sobre todo veía Ja aflic­
ción y  la consternación que iba á causar en el 
pueblo de A zco y tía su salida; otras mil con­
sideraciones fuertes se oponían á esta animosa 
resolución; pero el entusiasmo patriótico del 
Conde superó alegremente este monton de 
obstáculos, poderosos. V in o  á. establecerse á 

* . V er-



Vergara el año 1 7 6 7  , vin o  á reunirse con sus 
Con-socios : uno de estos le cedió su propia 
casa , trasladándose á otra m ucho mas redu­
cida , y  algo incomoda , á trueque de que su 
amigo estuviese con alguna anchura.

E l  día 18  de M arzo del año de 6 9  se dio  
principio á las Juntas generales extraordinarias 
sobre la institución de una casa de Educación. 
L o s asistentes á estas juntas eran media doce­
na de amigos animados todos , y  unidos con  
un mismo obgeto.

A  esta feliz, reunión de amigos los mas 
fin os, de las intenciones mas sanas , laborio­
sos y  desinteresados, se deben todos los gran­
des sucesos de la Sociedad.•E

Se presentaron en esta junta diferentes re­
presentaciones de la Sociedad para el Conse­
jo extraordinario , un plan de enseñanza, el 
extracto de ordenanzas de muchos semina­
rios j á que siguieron varias ordenes ó provi­
siones Reales, y  de sus resultas diferentes actos 
posesorios del edificio m aterial, y  de algunos 
efectos del colegio de Vergara (a).

C o n
(a) 1 .  U na representación que hizo la Sociedad al

Consejo extraordinario por noviembre de 1 7 6 7  so­
bre la necesidad que habla en el país Bascongado de  
un seminario o casa de educación nacional. A co m ­
pañaba á esta representación un plan de enseñanza 
con catorce artículos, que abrazaban todos los ramos 
de instrucción, indicando el número y  qualídad de los 
maestros que los podiaa desem peñar; y  acaba - la re­

p te-
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 ̂C o n  solos 4 6 2 4  reales, y  el edificio ma­

terial del colegio era imposible poner en prác­
tica grandes ideas. L o  único que se podía ha-’* 
c e r , y  se h iz o , fue mejorar k s  dos escuelas 
que estaban y á  establecidas ,  la de primeras le* 
tras, y  la de gramática: y  por Real G éduk des-' 
pachada por el Consejo 4 2 7  de A b ril de 1 7 7 4  
se aprobaron las reglasque proponía, él bocilP  
_ _ ___________ :_______________________  dad
presentación suplicando rendidamente se sirviese des-' 
tinar el colegia de V e rg ara  para este útil estableci­
miento -  2 . Segunda representación sobre el misma 
asunto hecha por diciembre del mismo año r 3 -  O tra 
hecha p o r enero de 1 7 6 9  con la misma pretensión, en 
la q u e  se ofrece la Sociedad á abrir el seminario con 
veinte y  quatro seminaristas pretendiente á ocuparle: 
4* Extractos d e  d iferen te seminarios : el de M adrid 
e n e ! m étodo antiguo; el método nuevo del mismo R eal 
seminario * el de Calataynd , de Bayona y de ToFosa d e  
Francia , d el Seminario o- colegio R eal de T iro ! en el 
mismo reyno dirigido por Religiosos Benedictinos de  
San M auro » et ¿ e l colegio de l i l a  en Flan d es, del 
d e So reze  en F r a n c ia ;y  últimamente s un piando na  
colegio para 1 4  seminaristas por el que tenían los R e ­
gulares de la Com pañía en la V illa  de Vergara*

'E l  1 9  de agosto de 1 7 6 9 *  se recibid una R eal 
Provisión de los Señores del Consejo extraordinario 
destinando y  aplicando la casa r Iglesia s y  ediUcio 
material d e l colegio q u e fue de tes R e g ú la te  de la  
Com pañía d é  V e rsa ra  á la R eal Sociedad Bascongada 
para la educación de la juventud* C on  fecha de 9  y  1 8  
del mes dé octubre del mismo se recibieron dos R e a ­
les Ordenes 4 por las quales los Señoreé del Consejó  
extraordinario aplicaban á  te R eal Sociedad Basconga-

da*



dad para , este mejoramiento^; , . • *
E l tesón, la constancia, y  el empeñó iie¡ 

nuestro Conde subió 4 tan alto grado que .se 
hada casi im portunó: no había Camarista,; 
Consejero,  n t persona de algún valim iento 
en. la corte ¡ á. quien no acudiese con la ma­
yor eficacia , y  le buscase por patrono para 
el logro- de este establecimiento ; no se pen-. 
safaa , ni se soñaba en otra cosa que en bus­
car arbitrios para abrir la Escüelá, N o  püedQ* 
callar una representación en que se pide 4 S¿M . 
uno de ellos y  dice asi : ,, Este arbitrio, Se- 
,, ñor, es el de la distribución de la Bula de la 
,, Cruzada correspondiente al Señorío de V iz -  
„  cayá , y  Provincias de , Guipúzcoa y  Alaba,; 
„  sin que la Sociedad pretenda en esto otra 
,,  novedad que la de solicitar de V .M . el queeq  
,, este cuidado se mude m ano, pasando de los 
,, particulares que le han tenido hasta a q u i, á

la-______ ?? * 4

d a , pava el seminario , los libros de la b ib lio te c a y  y  
los aposentos del colegio que fue de los Regulares d g  
la Compañía eii V ergara , el menage y b a t e r i a d e  coci­
na , y  la casa antigua , llamada de los arcos, y  sus aulas* 

E l t , de M arzo de 1 7 7 0 ,  otra R eal Orden apli­
cando a Ja Sociedad para parte de dotación de maes^ 
tros 4 6 2 4  reales vellón de renta anual.

E l  día 6  de febrero de 1 7 7 1  , tomo posesión 
el Conde del colegio y  todos sus muebles en nom­
bre de la R eal Sociedad Bascongada. A l  ver su gozo ? y  
satisfacción parecía que acababa de tomar posesión de  
un R e y  no el mas floreciente.



»  la de esta Real Casa perteneciente á V .  M . 
>> y  refundiendo á beneficio de ella el que han 
3, gozado hasta ahora aquellos.** N o  se pudo 
lograr esta gracia: diez años largos de conti­
nuas y  eficaces peticiones, y  solicitudes sin lo­
gro alguno ,.no acobardaron á los Con-socíos 
Vascongados : endulzaba el efecto amargo de 
los desengaños la brillante perspectiva del Se­
minario ftituro,
. • E n  las Juntas generales de 17 7 5  celebra­
das enVergara se presentó y  aprobó el plan 
de una casa de pensión propuesto por Don 
M artin de E n  o , á quien se aseguró una dota­
ción competente de los fondos de la Sociedad. 
Se abrió inmediatamente la casa de pensión 
én el mejor pie que permitian las actuales 
estrechas circunstancias. E l año inmediato de 
1 7 7 6  hizo presente á la Sociedad Don Mar­
tin de E rro  , que se le proporcionaba en Pam­
plona una cátedra de retórica y  poesía bien 
dotada, y  había resuelto pasar allá por me­
jorar de fortuna. L a  casa de pensión , pros­
perando bajo la vigilancia de les Socios de la 
Junta de institución , tenia 30  pensionistas al 
tiem po de la despedida de D on Martin de 
E rro  : y  de esta misma despedida, que al pare­
cer , debía desbaratar el establecimiento , sacó 
la constancia de los imperturbables Am igos 
las ventajas que nadie podia prometerse.

Convencidos to d o s, que no podía tener 
la Sociedad obgeto de utilidad mas inmediata

F  4



( 4^ )
á la nación y  al país que el de la educación 
pública , se admitió y  aprobó en Junta gene- 
tal de 2i de septiembre de 1 7 7 6  , un plan de 
escuela provisional presentado por Peñaflori- 
da y  otro Am igo.

Aseguraban los dos desde luego á la caxa 
de Institución 300 ducados de sobrantes al 
año en cada docena de Sem inaristas, que pa­
gasen doscientos de pensión anual.

Hacían presente al mismo tiempo á la 
Ju n ta , que para aumentar la concurrencia, y  
consignar los fondos, convendría poner en 
mejor píe la enseñanza, añadiendo ¿ los maes­
tros de latinidad , primeras letras y  dibuxo, 
que eran los únicos que había entonces , un 
principal con su ayudante, que además de la 
Religión, buenas costumbres y  modales, ense­
ñase también la física experim ental, y  otros 
elementos de literatura , un maestro de mate­
máticas , otro de humanidad, otro de lenguas 
extrangeras.

Q u ed ó , pues, admitido y  aprobado este 
nuevo plan de la escuela provisional, cedien­
do la Sociedad los fondos necesarios para su- 
cumplimiento, A q u i se redobla el zelo y  el 
trabajo de los Am igos Socios ; forman un  
código de institución , ordenanzas para los 
Seminaristas , reglamentos é instrucciones pa­
ra cada em pleo, empezando desde el principal 
hasta el portero. Se establecen juntas quadri- 
mestres , y  el día 22 de Diciem bre de 1 7 7 6  se 
celebró la primera. D es-



Desde esta época empezaron á juntarse en 
Vergara tres v e a s  al año los Socios vocales 
de institución. L a  duración de estas Juntas es 
de seis d ías, que se destinan á los exámenes de 
Seminaristas , á la revisión de cuentas, y  á una 
residencia general sobre la observancia de las. 
ordenanzas, y  conducta de maestros. Semina­
ristas , y  criados: y  últimamente se reparten 
premios entre los que mas se han distinguido 
en la conducta, aplicación y  aprovechamien­
to. L o s premios se reducen á unos lazos que 
sé' ponen los premiados en el ojal de la casa­
c a , y  algunos juegos de libros.

L a  justicia ,  el aparato y  solemnidad con 
que se hacen estos repartimientos produce 
maravillosos efectos en, los jóvenes * que 
van  siempre mejor conducidos por el honor 
y  la emulación , que por el miedo y  la dureza,
' N o  era el que meaos se ocupaba en es­

tas patrióticas tarcas nuestro Conde. Sin em­
bargo , hallaba tiempo para seguir una tirada 
correspondencia con los principales Socios 
de la península, que eran bastantes, y  con los 
de las In d ias, que eran muchos mas.

E l  amor de la patria en ios corazones bas- 
congados crece á proporción de la distancia. 
E l  efecto de este amor le ha experimentado, y  
está experimentando la Sociedad, que debe sus 
aumentos i  la noble generosidad de sus p aya- 
nos. Sin los caudales que tan liberalmente han 
prodigado los Socios de A m erica, no se hu-

F  2. bie-



biera podido llevar adelante la grande empre­
sa del Seminario : lleno está de jóvenes de 
aquellos ricos países: y  durará la memoria, 
de los Meaves mientras dure la Sociedad.
• Además de esta estrecha y  larga corres­

pondencia con los Socios , se ocupaba nues­
tro Conde en el desempeño de algunas co­
misiones que había dado el Ministério á la So­
ciedad. Trabajó mucho en formar instruccio­
nes para vario s, que pensionados por S . M , 
viajaban por países extrangeros con diferen­
tes miras. ‘

N o  se ocultaba al C o n d e , ni á sus G on - 
sócios ,que las naciones que se aplican mas, 
y  hacen mas progresos en.las ciencias natura­
les deben lograr mucha superioridad sobre to­
das las que carecen dé estos verdaderos cono­
cimientos. Estaban bien persuadidos que no 
hay mas que un camino para adquirir ver­
dades , y  es el de la experiencia y  la observa­
ción : que los conocimientos abstractos , y  
discusiones puramente imaginarias, contribu- 
y  en poco al bien estár de los pueblos: que los 
que mas observan , los que mas preguntas ha­
cen á la naturaleza , son los mas sabios : y  en 
una palabra, que toda !a ciencia de tejas abajo, 
se reduce á un acopio de respuestas bien con­
testadas que se han sacado de la misma natu­
raleza.

Las ventajas inmensas que reciben la medi­
cina y todos los ramos de industria de los tra­

ba-
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bajos de quím icos, mineralogistas , y  meta 
lúrgicos hábiles convencieron i  los perspica 
ces Socios de la necesidad indispensable de 
tas profesiones , para que adquiriese la narínn 
conocimientos provechosos.

Muestro Conde fue uno de los que ma^ 
se empeñaron en demostrar estas verdades 
innegables; y V e r gara ha sido el primer pueblo 
de España en que .se han visto dos profesores 
de estas útiles ciencias^ el uno de química, 
y  el otro. de. metalurgia T ambos dignamente
dolados por la Real munificencia, por Cédula 
despachada en el Pardo á 26 de marzo de 17 7 8 .

L a  agregación de esta enseñanza particular 
á la general del Seminario patriótico, hace á 
este establecimiento m uy superior á todos los 
demás de este género en el ramo de instruc­
ción, A  los nobles jóvenes Seminaristas de 
Vergara no se les enseñan solo palabras, sino 
también cosas. U n  laboratorio químico es una 
oficina pequeña , pero maravillosa , en que 
el hombre remeda los trabajos s las combina­
ciones que la naturaleza produce lentamente 
en sus inmensos espacios: y á veces forma 
nuevos cuerpos.

Este es el gran paso que ha dado España 
por su ilustración : abierto está el camino pa­
ra las ciencias ; resta alentar á las gentes á que 
entren en él. E l  interés y  la opinión son los 
mas principales, ó únicos agentes en las accio­
nes de los hombres. España abunda en latí'

nos,
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n o s , en moralistas , en médicos , abogados» 
y  en teologos ; y  habría yá igualmente quí­
micos , si valiese tanto, ó si se estimáse en el 
mismo grado esta profesión. Si sonase tan 
bien á los oídos de' los Españoles : es un 
gran químico, como es un gran abogado, es un 
gran teólogo, habría en breve tantos quím i­
cos , como teólogos ó abogados.

E l logro de esta apreciable gracia de la d o ­
tación de las dos cátedras empeñó mas y  
mas 4 nuestro Conde y  sus Gon-socios en 
proporcionar y  adelantar las ciencias de mas 
inmediata utilidad al estado, las matemáticas, 
física, quimia , metalurgia. Hicieron presente 
á S. M , que siendo poco conocidas en España,, 
especialmente las de quimia y  metalurgia , y 
no presentando carrera , com o las que se ense­
ñan en las universidades , es consiguiente que 
sean poco freqüentadas sus aulas : y propusie­
ron un medio para estimular la concurrencia 
de los discípulos 4 estas clases en una humilde 
representación (¿>).

Se esperaban resultas favorables de esta
re-

(b) S E Ñ O R  : L a  Ju n ta  de Institución de la R e a l 
Sociedad Bascongada ? encargada por V ,  M , de la d i­
rección de estudios del Seminario patriótico Basconga­
do  5 juzga ser de su obligación exponer á  la R e a l 
consideración de V .  M * todo lo que puede contribuir 
al adelantamiento y  propagación de las ciencias $ue 
se ensenan en este establecimiento. L a s  que sin d u da 
ninguna trahen mas inm ediata utilidad al estado son las

d e
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representación: el Seminarlo iba logrando una
gran fama t y  en conseqüentia el catalogo de 
los Socios Baseongados se Iba engrosando con­
siderablemente j y  com o para nuestro Conde 
no habla en el mundo mas obgeto que Socie- 
__________________ _______ ______  dad

d e matemáticas , física , ciencias subterráneas , quí- 
m ia y  m etalurgia ; pero siendo poco conocidas en E s -  
pana , especialmente las ultimas de e lla s , y  no presen­
tado  carrera ó  destino , como las ciencias cultivadas 
en las U niversidades, que ofrecen una decente subsis­
tencia á  los que las p ro fesan , es consiguiente que sus 
aulas sean poco frecuentadas, ó  por mejor decir , solo 
concurran i  ellas algunos Seminaristas, 6  Caballeros par­
ticulares, que impelidos por ordenanzas, 6  acrahidos por 
m era curiosidad ,  no pueden ser sugetos m uy propor­
cionados para hacer progresos en e lla s , y  menos para 
difundir sus conocimientos. H ab ien do , p u es, medita­
d o  seriamente la Ju n ta  sobre los medios de estimular la 
concurrencia d e  discípulos á  estas c lases, ha hallado va­
rios que pudiera proporcionar el poderoso inftuxo de 
V .  M ; pero uno d e  ellos sobre to d o . que por ser su­
m am ente asequible y  ventajoso á  todas m iras, se d e -  
term ina á  insinuarle en esta humilde representación, 
L a  facultad que tiene mas relación con dichas cien­
cias , y  es al mismo tiem po una de las mas abundantes en 
profesores , es la medica. N ad ie  puede negar que el es­
tud io  d e  la  física , después de los principios precisos de  
las m atem áticas , y  seguido del de la quimia $ contri­
b u y e  infinito á  esta facu ltad , tan interesante á  la hu­
manidad^ F ra n c ia , In g laterra , A lem ania, y  ultima- 
m ente R usta  , se hallan tan persuadidas a  ello s que por 
solo  e l adelantam iento de la medicina han multiplica­
do las cátedras de física y  quimia en sus respectivas 
universidades,

¿Qué
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dad y  Seminario f vivía en una plenitud de 
satísfacdones /que solo puede comprender 
quien sea capaz de percibirlas 5 y  sentirlas co­
mo mi buen Amigo*

A  este mismo tiempo Don Antonio de 
San Martin ? principal del Seminario patrió-

ti-

; Q ué c o sa , al parecer ? mas justa que el adm itir 
y  habilitar los años em pleados en los cursos de m ate­
máticas 5 risica, y  quimia por equivalentes d e  los c o n ­
sumidos en la filosofía aristotélica , que se explica en las 
mas de nuestras universidades? ;Y  qué m edio mas seguro 
y  fácil para aumentar la concurrencia á  las clases de ma­
temáticas , física , y  quim ia , que una deíaracion de 
V ,  M , sobre que los años de asistencia á  las lecciones 
de estas ciencias dadas en qualquiera de los estableci­
mientos aprobados por V *  M , sean adm itidos por otros 
tantos años empleados en el estudio d e  la filosofía en 
qualquiera de las universidades de España ? L a  Ju n ta  
no puede menos de lisongearse de que este m e d io , que 
á  su sencillez une las ventajas de perfeccionar la me­
dicina , y  atraer discípulos á  las nuevas clases 5 ha de  
merecer la aprobación de V .  M : por lo q u a l, y  atento 
á  que cada curso de estudios del Seminario patriótico es 
de diez meses: Suplica á  V - M* con el debido respeto, se 
digne orden ar, que en qualquiera universidad del R e y -  
no hayan de admitirse á  los profesores de m edicina, 
por los tres cursos ordinarios de filosofía , dos que hu­
biesen seguido en este establecimiento , haciendo cons­
tar su asistencia durante ellos á  las clases de m atem áticas, 
física y  chinda por ceríifícacion del secretario de ins­
titución con referencia i  las que particularmente diese 
cada catedrático : gracia que espera deber á  la beniíi- 
cencía de V .  M .
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tic© desde su erección , se vló  obligado £ de­
zar este em pleo, asi por su quebrantada sa­
lud , com o por ciertos negocios domésticos 
que exigían su presencia en Madrid : y  pidió 
licencia á la Sociedad en las Ju n a s generales 
de Bilbao para pasar á la co rte; y  no pudo 
menos de conformarse con su súplica. D e re­
sultas de esta novedad quedaba el Semina­
rio  sin principal, é Qué harían los Socios
en este lance ? Las buenas ideas que se diri­
gen derecha y  únicamente al mejor estar, á la 
m ayor felicidad del género hum ano, se dis­
tinguen en su carácter de ardor p u ro , y  en­
tusiasmo sano: tal fue la que tuvo un Socio en 
estas circunstancias , y  dixo : Qualquiera de 
nosotros se ofrecerá á Henar las fundones del 
empleo de principal con mucho gusto y  sati¡fa­
etón. Abrazaron este pensamiento todos los 
Socios concurrentes con un aplauso y  un era­

se 4 porfk.4 ser los primeros en este honroso 
exercicio /-que había de turnar en adelante en­
tre todos. Se cedió esta gloria al Am igo Direc­
tor, á nuestro Peñaflorida, que enmudeció por 
la demasiada intensidad del gozo y  contento 
que le embargaron deliciosamente.

Esta feliz idea de k  dirección , 6  presi­
dencia del Seminario por tumo entre los So­
cios , ha sido k  mas gloriosa para la Sociedad 
Bascongada,por k  aprobación que m erm ó de 
S .M . en ca ra  de 2 6  de Julio de 17 8 a  fecha

G  en



enS.Ildefonsó, en la qual dice asi el E x .” * S ."  
Conde de Florídablanca: „  Queda S . M . m u y  
„  gustoso con los progresos que cada dia se 
„  notan en ese ú til establecimiento ; como asi 

mismo de la resolución sin exemplar.que han 
„  tomado los caballeros Socios individuos de 
„  la institución de residir altermtiyamente en  
„  el mismo Seminario en calidad de director, 
,, desurdo su casa á este fin , y  transfiriéndose 
„  á él desde los lugares de su residencia. “

: Acabadas las Juntas generales de Bilbao 
del año de 17 7 8  vo lvió  Peñaflorida nuestro 
Director y  Presidente, lleno con los dos tí­
tulos á qual mas apreciables. Llegó á Vergara, 
y  se apeó en su casa ¡ pero no hizo mas que 
saludar á sus gentes ligeramente, y  pasó luego 
al Seminario á tomar posesión de su quarto 
presidencial. U n hombre com o nuestro C on ­
de sumamente obeso , abrazado de medía do- 
zena de alumnos Seminaristas,que le festejaban 
succesivamente,era un expectáculo el mas nue­
v o  , mas tierno, y  delicioso para los espectado­
res : ¿ pues quáles serian sus sensaciones, quáí 
su situación ? N i él mismo acertaba ¿ explicar 
su gozo y  su pleno contentamiento : y o  le v i  
llorar por la primera v e z : con lágrimas dulces 
me expresó lo que no podía con palabras.

Queda encerrado nuestro Conde , y  hace 
trasladar al nuevo quarto toda la papelera de 
sn casa, y  trabaja á todas horas. Exacto el pri­
mero al toque de la cam pana, asistía á todos

los



los actos de la comunidad » promueve los 
juegos y  diversiones de ios cahaUeritos, como 
quien conoce bien los buenos efectos del ejer­
c ic io , la disipación, el honesto recreo , y  la 
alegría en la juventud. Amando la música con 
tanta predilección, no podía megos de fo­
mentar esta arte con mucho empeño : asi lo 
hada. Inspectores , maestros , Seminaristas, 
camareros , y  hasta los barrenderos haríag su 
papel en los concierta que se daban dos ve­
ces á la semana en un gran salón. Las noches 
de los dom ingos, y  las tardes de los jueves se 
destinaban á esta dulce recreación : llegaban 
justamente la m ayor parte del tiempo las sin­
fonías y  quartetos de H ayden: había algunos 
solos de violín y  de flautas, y  tal qual aria y  
dúo m uy bien ejecutados. Por ningún mo­
tivo  faltaba nuestro Conde á esta distribución, 
haciendo veces de maestro de capilla,y siempre 
ocupado con el v io lín , la v io la , 6  el canto.

Cum plido su plazo de presidencia tuvo 
que ceder el Seminario al nuevo presidente 
de turno , y  se restituyó á casa contra toda su 
voluntad ; y  confesaba después de muchos 
d ias, que se hallaba como desorientado fuera 
del Seminario. E n  medio del regalo de su me- 

-sa. se acordaba de la olla y  guisado del tinelo.
A  proporción de los progresos de la So­

ciedad y  Seminario crecían las satisfacciones 
de nuestro Conde. Una imaginación fecunda, 
Y  gloriosa con buenos succesos , le hadan

Ge su'



. sumamente fe liz» sano y  robusto. Su  empeño 
principal, como el de sus Con-socios , era yá  
difundir y  propagar en la nación los conoci­
mientos cientificos'.y á este fin se hizo el 1 5 de 
junio de 84  otra representación (/).

Por este mismo tiem p o, en que nuestro 
Conde trabajaba el bosquejo de un drama , ú 
opera cómica intitulada L a  P a z , y  el proyec­
to de otros dramas inocentes , para la diver­

sión
Uy S E Ñ O R : L a  Jun ta <le institución de la R . S . B . 

deseando corresponder á  la confianza con que V *  M , 
le honro por. el mes de julio del año pasado ponien­
do á su cuidado la Escuela metalúrgica agregada por 
su Real munificencia al Seminario patriótico Bascbnga- 
dó , ha dispuesto en sus sesiones quadrimestres de ma­
y o  ultimo las ordenanzas que ha juzgado por condu­
centes al buen regimen y  progresos de este estable­
cimiento , como ¿  la verificación de las sabias miras 
que el paternal corazón de V .  M . %  ha propuesto en 
su erección.

Aunque para lograr el honor de presentar á  los 
pies del Trono las expresadas ordenanzas solo aguar­
da la Junta á que acaben de coordinarse y  ponerse en 
lim pio, tiene por indispensable anticipar esta humil­
de representación, pata exponer á V .  M . los medios 
que juzga por mas precisos para el complemento do  
los fines de la Escuela metalúrgica , que pendiendo 
de la mera gracia de V .  M , no pueden com prehen- 
derse en las ordenanzas del establecimiento , sino agre­
garse á ellas en calidad de privilegios concedidos por 
la R eal beneficencia de V .  M .

_ Estos m edios, Señor, se reducen í  aquellos que 
serón capaces de fomentar la concurrencia á unos es­

to -
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sion y  ejercicio de los jovenes , y  en particu­
lar para el uso del Seminario patriótico f tuvo 
la fatal precisión de pasar á Lo gro ñ o , donde 
contrajo unas tercianas tan malignas y  revel- 
des , que no se pudo encontrar remedio con­
tra ellas, V o lv ió  á su casa tercianario desde L o ­
groño con mucho trabajo , pero con mayor 
sufrimiento. S i era el Conde admirable por
________ ______ ______________________________________ su

radios nuevos, y  desconocidos, que no ofreciendo sa­
lidas y  acomodo , como los demás que florecen en las 
universidades del R eyn o  , no es posible atraigan, ni 
llam en, sino io n  corro número de curiosos f que co­
giendo mas froto para sí mismos, que para la univer­
salidad del estado f quedará por consequeneia frustra­
do en gran parre de las ventajas que debía prometerse 
de este establecimiento, y  se disfrutan á manos llenas 
en otras naciones.

E l  primero de estos medios es la habilitación de 
los estadios metalúrgicos para el grado de Bachiller en 
filosofía, lo que de orden de V -  M . tiene declarado el 
Consejo en Cédula de 15  de octubre de 1 7 8 2  ;  pero 
com o la adjudicación del grado queda reservada i  las 
universidades, y  para conferirse en ellas se exigen exá­
menes de filosofía escolástica, se sigue, que nadie se 
atreve á  obtar á  esta gracia por el justísimo temor de 
una reprobación. L a  fisica que se enseña en este esta­
blecim iento es puramente experimental: la qmmia es 
ciencia enteramente n u eva: ni una * ni otra se p rim ­
ean en las universidades ; con que se .infiere que los exá­
menes que allí se hagan no recaerán sobre estas par­
tes ,  ni los que han de ser examinados podrán sufrir 
el exam en sobre otras que no han estudiado, y  que 
seguramente no son tan útiles. Este medio > Señor,



su bondad, y  por su genio comunicable mien­
tras sano, no lo fue menos en todo el riem- 
pio de su penosa y  larga enfermedad , por la 
constancia , igualdad de ánim o, y  tolerancia 
con que sufría' sus males. N unca se le o yó  de­
cir que lo pasase m al, y  se esforzaba extraor­
dinariamente para hacer creer á los suyos que 
no era mucho lo que padecía j y  sobre todo

que
de habilitar Los grados conferidos en este establecimien­
to , podría acaso ser transcendental, no solo al lastre 
del establecimiento mismo , sino también á  esparcir las 
luces dé la sana física, y  ¿esterrar de las escuelas la 
inútil y  vana escolástica: porque sí una vez los en­
tendimientos se fuesen fámaliarizando con la verdad, 
con facilidad se darán pasos m uy largos hacia la ilustra­
ción. L a  Sociedad no cree ocioso recordar á  la piedad 
de V .  M , que por R eal Cédula de 22  de julio de 
1 7 8 3  , se ha dignado conceder igual gracia al R eal Se­
minario conciliar de San Fulgencio de M u rcia ; antes 
animada con este exemplo renueva á V .  M . esta hu­
milde súplica; de cu yo buen éxito dependería tal ve z  
el m ayor lustre y  extejision de las ciencias que se en­
señan en este Seminario , y  una no pequeña parte 
d<£ cumplimiento de los miles y  justos deseos de 
V .  M .

E l segando medio sería el que V .  M . manduco 
que los pensionados que por las Secretarías de Estarlo  
é Indias se destinan á países extrangeros para los es­
tudios metalúrgicos , viniesen á cursaren los del Semi­
nario patriótico, Interin se vayan estableciendo otros 
iguales en el R eyn o  ; en la cierra inteligencia de que el 
estado lograría en ello dos ventajas considerables : la 
una el ahorro de más de la mitad del gasto ,  y  la se-

gu-



que no era peligrosa su enfermedad. Repetían 
entre tanto los ataques de las funestas tercianas 
cada vez con mas furor y  violencia: iba el mal 
haciendo rada día mas estragos i y debilitando 
y  trastornando la cabeza del hombre mas dig­
no de v iv ir , le sobrevino una accesión terri­

ble,

guridad de mayores adelantamientos y  progresos en 
ellos, por quanto con las proporciones de unos maes­
tros nada inferiores á los que puede haber en otras 
partes , de colecciones de instrumentos, máquinas, mi­
xtas & c . de un laboratorio químico metalúrgico bien 
su rtid o , del Ínteres y  cuitado m uy diversos que estos 
maestros han de tomar en instruir i  sus discípulos, y  

finalmente de los pocos obgetos de disipación que es­
tos últimos encuentran en un pueblo co rto , fian de 
ser indispensablemente mucho mas copiosos, profun­
dos ,  y  prontos los conocimientos que igualmente pue­
den adquirirse en V e r g a r a , respecto á P arís, y  oíros 
pueblos de confusión, en donde la juventud mas apli­
cada dificultosamente puede resistirse á los embelesos 
y  encantos que á  cada paso se le presentan.

Fin alm en te, Señ o r, para que los jóvenes viesen 
un fin de carrera en estos estudios , sería m uy condu­
cente que V ,  M . declarase , que los empleos de di­
rectores de m inas, fundiciones, y  fabricas reales , ca­
sas de m oneda, y  otros en que pueden ser convenien­
tes los conocimientos metalúrgicos , se provean con 
atención á  ellos, sea por concurso, ó como fuese del 
m ayor agrado de V .  M .

Estos tres medios ha creído la Junta debe hacer 
presente á  la R e al consideración de V - M . esperando 
que su clem encia admitirá co a benignidad esta rendida 
y  hum ilde representación, que llena de confianza diri­
ge á sus Reales pies.
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ble’, que fue en aumento hasta causar la muer­
te mas sentida, ¡ Qué pequeño es el hombre 
en el universo! ¡ qué corta su vida en la dura­
ción de los siglos!

M urió Peñaflorida *. murió el ciudadano 
mas zeloso, el hombre mas indulgente, el pa­
dre tierno, el esposo fie l, el mejor A m igo . 
Fue justo, bueno •, dulce, y  reconocido: amó 
á su patria y  á su nación, y  trabajó y  empleó 
todo su tiem po, talentos y  bienes en benefi­
cio de ella. Fue hombre fran co , sincero y  
sensible : comunicaba á sus conciudadanos los
dones que recibió de H naturaleza; siempre 
desvelado en procurar á los que trataba la ma­
yor satisfacción, el gozo y  el contento.

Fue feliz, porque no cometió acción ningu­
na que pudiese causar en el fondo de su cora­
zón rubor , terror , ni remordimiento. Siem ­
pre fue grande aun á sus propios ojos , por- - 
que siempre hizo el m ayor bien que pudo, 
jamás dejó su corazón de enternecerse en las 
desgracias de sus semejantes: siempre estuvo 
abierta su generosa mano para socorrer á los 
necesitados: siempre pronto á enjugar las lá­
grimas de los oprimidos ; y  su honesto cora­
zón estuvo ardiendo constantemente en el 
dulce calor de la mas sincera amistad : y  asi 
fríe amado y  adorado de quantos tuvieron la 
fortuna de conocerle.
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